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A proposito de un fragmento del s. XVItr
de los oAnales' de Eutiquio de Alejandría

Juan Pedro Monferrer Sala
Universidad de Córdoba

L lntroducción
Con el nombre de Sa'Id b. al-Bitr-rq se conoce en árabe al célebre

Eutiquio (8771263-9401328), que fue parriarca melquita de Alejandría
durante los años 933 a 940, en concreto desde el siete de febrero del
933, día en el que fue elegido patriarca con dicho nombre, hasta el once
de mayo del 940 en que falleció. Nacido en Fustãt (Egipto), el diecisiete
de agosto del año 87, gozô de fama en el campo de la medicina, además
de estar versado en las ciencias de los cristianos (dirayat bi:ulüm al-
nasarà) y tener a sus espaldas una cualificada producción literaria en la
que atiende a diversos camposr.

I Para unos datos sobre la vida y las obras de Eutiquio, vid. Ibn AbI
Usaybi'a, 'Uyün al-anbã'fr tabaqdt al-atibbã'. Ed. Niztu Ridà, Beirut: Dãr
Maktabat al-$ayãt, 1965, págs, 545-546 (cfr. un extracto del rexto de Ibn AbI
Usaybi'a e información bibliográfica adicional en QanawãtÏ, iuú Sihata, ¿/-
MasThiyya wa-l-hadara l-'arabiyya, El Caiio: Dãr al-laqãfa , lgg22, pâgs.245-
246, tarnbién la referencia en pág. 2a1); Kal.lhãla, 'IJmar Ptidà, Mu'j,am al-
mu'allifin. Tarajin musannifr l-kutub al-'arabiyya. 15 vols., Damasco:
Matba at al-Taraqqï bi-Dima5q, 1376-8111957-61, II, pâg.245b; Kazhdan, A.
P. (Ed.), The Oxford Dictionary of Byzantium. 3 vols., Oxford, 1991, II, pág.
760; pero sobre todo Brockelmann, C., Geschichte der arabischen Litteratur,
Leiden, 1.943,1, $ 148 (págs. 154-155); Geschichte der arabischen Litteratur.
Sup lemantbönde, Leiden, 1937, l, pâg. 228 ; Graf, G., uEin bisher unbekanntes
Werk des Patriarchen Eutychius von Alexandrien,, Oriens Christianus, I
(1911), pâgs.227-244; Graf, G., Geschichte der christlichen arabischen
Literatur. 5 vols., Ciudad del Vaticano, Módena 1996 (:6iu6ad del Vaticano,
1944-47),II, págs. 32.38 y Breydy, M., Éndes sur Sa'id lbn Batrtq et ses

sources. (CSCO, 450. Subsidia, 69), Lovaina, 1983. Vid, además, sobre
aspectos bio-bibliográficos de Eutiquio, Migne, J,-P. (Ed.), Patrologiae Cursus
Comp letus, Omnium S S. Patrum, D o ctorum S criptorumque Eccles iasti corum.
Sertes Graeca Posterior, París, 1863, CXI, cols.889-894; Graf, G., <Euty-
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Después de la llegada de los contingentes árabes musulmanes a

Egipto el año 639117, su ocupación y su progresiva islamización2, la
lengua árabe va a acabar desplazando y apropiándose del lugar que entre

la comunidad cristiana había desempeñado el copto hasta aquel

momento. Lafuerzacon la que ésta venía empujando en el siglo X/IV
en otras circunscripciones de la Dãr al-Islam se deja sentir con no

menos intensidad en el Valle del Nilo, y ello tanto en manos de los
judíos, como de los cristianos y, evidentemente, de los musulmanes,

todos los cuales terminarán generando una producción literaria en árabe

de marcado sabor local3. Dos cristianos van a desempeñar un papel de

enonne relevancia en este primer siglo de la literatura árabe egipcia,
uno es el famoso Severo b. al-Muqaffa'4, obispo copto de Asmunayn
(Hermópolis Magna), y'el otro es Sa'-td b. al-Bitr!, cuya doctrina
cristológica -opuesta y enfrentada a la de nestorianos y jacobitass-

chiusu, en: Buchberger, M. (Ed.), Lexikon filrTheologie und Kirche, Friburgo
.de Brisgovia,l93l,III, cols., 873-874; Nau, F., "Eutychius,, en: Vacant, A.;
Mangenot, E.; Amann, É. 1Oirs.¡, Dictionnaire de Théologie Catholique,
París, 1939, V, cols. 1609-1610; Grumel, V., *Eutychius>, en: Jacquemet, G'
(Dir.), Catholicisme, París, i956, IV, cols.742-743;Encyclopédie del'Islam.
Nouvelle Édition, Læiden-París, 1960-, VIII, págs. 883-885 (F. Micheau).

2 Para los primeros momentos de la legada de los árabes a Egipto, sigue

siendo imprescindible la consulta del clásico de Alfred J. Butler, The Arab
Conquest of Egypt and the Thirty Years of the Roman Dominion. Containing

also The Treaty of Miçr in Tabart (1913) and Babylon of Egypt (1914). Edited

by P. M. Fraser with a critical bibliography and additional documentation,
Oxford, 1978 (2.^ ed.), espec. las págs. 194 y sigs.

3 Vid. Sidarus, A., uþss¿i sur l'Âge d'Or de la litterature copte arabe

(XIII"-XIVe siècles),, Acts ol the Fifth International Congress of Coptic Studies ,

Roma, 1993, II, pâg.443.
a Para la valoración de su labor historiográfica (sobre todo su Historia

Patriarcharum Alexandrinorum. (CSCO. Scriptores Arabici, 52y 59).2 vols.,
Ed. de C.F. Seybold, Lovaina, 1904-1910) vid., por ejemplo, los trabajos de

Farag, F.R., *The Technique of Research of a Tenth-century Christian Arab

Writer: Severus ibn al-Muqaffa',, Le Muséon, 86 (1973), pâgs. 37-66 y

Johnson, D.W., uFurther remarks on the Arabic history of the patriarchs of
Alexandria", Oriens Christianus, 6L (1977), págs. 103-1 I 6.

5 Sobre nestorianos y jacobitas, vid. Atiya, A. S., A History of Eastern

Christianity,Iondres, 1968, págs. 167-314. Para los nestorianos egipcios en

particular, vid. Meinardus, O., nThe Nestorians in Egyptu, Oriens Christianus,

5l (1967), págs. lL2-122.
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representa la postura de la ortodoxia griega calcedoniana simbolizada
por la tradición melquita6, hecho que condujo al enfrentamiento entre
estos dos grandes pilares de la cristiandad orientalT. Los dos son un
claro y manifiesto exponente de que el cristianismo egipcio de ese

momento estaba totalmente integrado en la sociedad árabe islámica
dominante; el segundo, además, es otra muestra evidente del alto grado

de arabización que venía experimentando la iglesia melquita8; ambos,

en suma, marcan un punto sin retorno en la transicición de la lengua
copta a la árabee, pero Sa'Îd b. al-BitrTq, además, debe ser analizado
como continuador de sus predecesores melquitas, que fueron los
primeros en emplear el árabe como lingua franca literaria, incluso en

la elaboración de textos historiográficosr0.

6 Eutiquio de Alejandría, The Book of Demonstration. (Kinb al-Burhan).
(CSCO. Scriptores Arabici, 2l). Trad. de W. Montgomery Watt, Lovaina,
1960, I, pág.I.

7 Vid. por ejemplo, Chebli, R., uSévère ibn al-Moqaffa'. Réfutation de

Sa'íd ibn Batriq (Eutychius), texte arabe, avec trad, franç.n, Patologia
Orientalis, III (1905), pâgs. 124-242; clr.contra los melquitas en general

Troupeau, G., uUne réfutation des melkites par Sévère ibn al-Muqaffa', en:

Troupeau, G,, Iitudes sur Ie christianisme arabe au Moyen,rîge, Aldershot
(Hampshire), XII, págs. 371-380.I Cfr. Farag, F.R., uThe Technique of Research of a Tenth-century
Christian Arab Writer: Severus ibn al-Muqaffa',, Le Muséon, 86 (1973), págs.

37-39.
e Vid. aJ respecto Bishai, W. 8., uThe transition from Coptic to Arabico,

Muslim World, LIU (1963), págs. 145-150. Para el valor del legado de la
literatura copra, cfr. Till, W. C., uCoptic and its valueu, Bulletin of the John

þlands Universiry Library of Manchester, 40t (1957), págs. 229-258, Para
unas reflexiones de carácter global sobre la 'historia general' de la literatura
copta, cfr. Kasse, R., nRéflexions sur I'histoire de la littérature copteo, Le
Muséon,88 (1975), págs. 375-385.

t0 Vid. Blau, J., uA Melkite Arabic lingua franca from the second half of
the First Millenium,, Bulletin of the School of Oriental and,African Studies,

LVII (1994), págs. 14-16. Sobre el 'árabe medio' empleado en las obras de los
árabes cristianos, vid. su A grammnr of Christian Arabic. Based mainly on
South-Palestinian texts frorn the first míIlenium.3 vols., lnvaina, 1966-67 y su

status quaestionis bibliográfico "The state of research in the field of the

linguistic study of Middel Arabic,, Arabica, XXVIII (1981), págs. 187-203,

donde los veinte años que median desde su aparición deben ser cubiertos. Para

la producción literaria de los melquitas (ortodoxos y católicos), vld. Nasrallah,
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2. Los 'Anales' como fuente para la 'historia' del cristianismo
oriental
La obra de la que hemos extractado el fragmento, denominada

Kitab al-ta'rtj al-majmü' 'alà l-tahqïq wa-l+asdíq ('Libro de la
historia compilada a partir de la verificación y de la comprobación'),
dedicada a su hermano 'Isà, parece ser que fue llamada por Eutiquio
Kitab naun al-jawhartt ('Libro de la sarta de perlas') y es una suerte
de rhistoria universal' con una clara y evidente proyeiión como Historia
salutis que abarca desde los comienzos del mundo con Adán hasta los
años de la hégira, en concreto hasta el 937-81326, año en que ostentaba
el califato al-RadÎ, acabando convirtiéndose en una fuente indispensable
para posteriores empresas de cuño historiográfico, como el cêlebre Kimb
at-tawãrtj de Abü Satir U. al-Rãhibt2. Esta obra, la 'primera hisroria
cristiana' redactada en lengua árabe, que trata al mismo tiempo los
hechos religiosos y profanos, constituye un documento con el que el
autor intentó dotar a la comunidad melquita de una 'historia' que le
permitiera afirmar sus señas de identidad tanto frente al resto de
comunidades cristianas como'frente al imperio bizantino y el musul-
mán13.

El ambicioso plan teórico de la obra se adapta en todo momento a
la pragmática didáctica que, entre otras cualidades excepcionales para
la época en la que historía nuestro autorra y buscando 'armonizar' el
conocimiento que la gente tiene de la historia, marca el tenor de esta
interesantlsima obra que aún debe ser explorada y analizada en
profundidad. La 'técnica analística', en no poca medida dependiente de
las cronograflas bizantinas (ypovtxôv)ts, plagada de leyendas popula-

J,, Histoire du mouvement littêraire dans l'Églíse melchite du V au )X siècle.
4 vols., Damasco: Institut Français de Damas, 1979-1983.

tt Vid.lbn AbI Usaybi'a, '(Jyün al-anba'..., pâg.546.
t2 yid. Sidaru s, A., Ibn ar-Rãhibs Leb en und Werk. Ein koptis ch.arabis cher

Enryklopridßt des 7./13. Jahrhunderts, Friburgo, L975, pâ9. 36.
t3 Vid.Eddê, A.-M.;Micheau, F.; Picard, Ch., Comrnunautés chrétiennes

.en p6ys d'Islarn. Du début du VII' siècle au milieu du XI' siècle, s.1., L997,
págs. 158-159.

'o Clr, Burtin, R., *Un texte d'Eutychius relatif a l'Elêona,, Revue

Biblique, XI (1914), pâg. 402.
ts Seine Cronik beruht ganz auf byzantinischen Quellen en apreciación

excesivamente global de Brockelmann (c7?. Brockelmann, C., uDie syrische
und die christlich-arabische Litteratur>, en: Brockelmann, C.; Finck, F. N.;
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res, a la vez que aprovechando numerosos tratados de historia eclesiás-
tica y profana, además de los textos bíblicos (que contra lo habitualt6,
no han sido traducidos del copto sino de un texto griego), es el
instrumento de que se sirve Eutiquio para trazaÍ el plan líneal general
de la obrarT, con una clara intencionalidad teleológica que lo que busca
es forjar una 'metahistoria' (Historia salutis), donde esta técnica lineal
se va a ver 'interrumpida' constantemente por el recurso de una 'técnica
circular reiterativa' que aparece cuando los hechos expuestos por el
narrador deben ser glosados y amplificados de caraal lector o auditorio
al que va destinada la obrars.

Si no revolucionario sl, al menos, innovador resulta este procedi-
miento aplicado a las letras árabes. Frente a la ancestral tipología
representada por el variopinto ayyöm, verdadero recurso de tradición
tribal, y por la mixtura tipológica del jabar (pl. ajbar)te de los que -
entre otras técnicas narrativas- acabarâ sirviendose el hadr¿(pl. ahaùfl,
e icluso frente a los encorsetados tipos historiográficos posteriores como
los ansãb, las tabaqãt o duwal, se yergue esta forma de narrar que

emplea Eutiquio -en la línea de la más pura tipología narrativa del

Læipoldt, J. ; Littmann, 8., Geschichte der christlichen Litteraturen des Orients,
l-eipzig, 1979 (=ysipzig, 1909), pâ9. 7t) que Baumstark afina con mayor
precisión: Werke hat er eine in Geist und Stil der byzantinischen Chronogra-
phie, cfr. Baumstark, A., Die christlichen Literaturen des Orients.2 vols.,
l-eipzí5, 1911, II, pâ9. 31..

t6 Vid, Rubenson, S., <Translating the Tradition: Some Remarks on the
Arabization of the Patristic Heritage in Egypt,, Medieval Encounters , 2 (1996) ,
págs. 6-8. Sobre las versiones coptas del Nuevo Testamento, vid. Metzger, B.
M., Thè Early Vercions of the New Testament. Their Origin, Transmission, and
Limitations, Oxford, L977, pâgs. 99-152.

t7 Vid. Trotryeau, G., *La littérature arabe chrétienne du Xe au XII siècler,
en: Troupeau, G., Ihudes sur le christianisme arabe au Moyen Age, I, párys.

L6-17 y Griffith, S. H., uEutychius of Alexandria on the Emperor Theophilus
and Iconoclasm in Byzantium: a lOth-century moment in Christian apologetics
in Arabic,, þzantion, 52 (1.982), págs. 157-158.

r8 Sobre la tipología de las 'historiæ universales', vid, Rosenthal, F.,.¿{
History of Muslim Historiography, I-eiden, 19682, págs. 133-150.

re Sobre el concepto historiográfico-literario deljabar,vid.l*der, S., uThe

Literary Use of the Khabar: A Basic Form of Historical Writing), en:

Cameron, Averil and Conrad, Lawrence 1., The.Byzantine and Eaþ Islamic
Near East. L Problems in the Literary Source Material, Princeton (Nueva
Jersey), L992, págs. 277 -315.
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ta'rlj- cuya raiz hay que buscarla, sobre todo, en la tradición his-
toriográfica de los cristianos siriacos occidentalesæ, cuyas técnicas y
características son incorporadas por la historiograff a árabe cristiana2r.

La importancia que esta obra tiene para el estudio del cristianismo
oriental en general es algo consabido, aunque el vaciado exhaustivo de

datos de la obra aún no ha sido realizado. Unos buenos índices quizá
hubieran sido suficientes para tener un acceso rápido y sistemático a la
ingente información allí contenida, pero las ediciones con que contamos,
salvo los parciales elaborados sobre la traducción de E. Pockocke en el
tomo CXI dela Patrologia Graeca editada por Migne, carecen de índi-
ces que faciliten un uso directo y selectivo del material. Entre la diversa
información que debe integrar los índices hay dos bloques que deben
constituir dos de los gruesos informativos de los mismos, uno es el de

la toponimia y antroponimia, y otro el de las citas bíblicas. El primero,
además de recoger la nómina de individuos y lugares diseminados a lo
largo de la narración, ayudará a poder contar con un importante corpus
toponomástico con el que poder identificar y contrastar aquellos otros
de procedencia diversa (griega, latina, hebrea, aramea, persa, copta,
etc.) que aparezcan en otras fuentes y documentos y que en no pocas

ocasiones crean más de un problema de identificación; el segundo, por
su parte, reviste una importancia especialmente singular: no sólo nos

servirá para conocer el valor que la escriturística desarrolla en la
elaboración de la 'historia' o para comprender la labor exegética rea-
lizada sobre los textos bíblicos, sino que nos vale, ante todo, como
elemento de primerísima mano para conocer el texto bíblico árabe que,

en este caso, empleaban las comunidades melquitas establecidas en

Egipto. Sobre ellos deberemos proyectar los análisis pertinentes que nos

lleven a descubrir las técnicas empleadas en la traducción de la Biblia,
la lengua de la que partió dicha traducción; pero, ante todo, nos ayudará

to Cfr,al respecto los espléndidos análisis esbozados por Hoyland, R.,
uArabic, Syriac and Greek historiography in the first Abbasid century: an

inquiry into inter-cultural trafficu, Aram,3 (1991), pâgs.2ll-233, espec. 219-
23r.

2r Los distintos elementos de la historiografía árabe musulmana han sido

brillantemente expuestos por Rosenthd, F., A History of Muslim His-
toriography, passim.
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a la reconstrucción de la historia del texto bíblico en general a base de

material perteneciente a una época relativamente temprana (s. X)".

3. La traducción y la necesidad de un nuevo proyecto de edición
de los 'Anales'
La primera edición de los 'Anales' de Eutiquio fue la llevada a

cabo por Edward Pococke a partir de dos manuscritos de Oxford del
siglo XVII copiados por el escriba Miguel Thalgius de Alepo a partir
de un manuscrito oriental, edición que acompañó de una traducción al
latín con un prefacio de Selden23, que puede consultarse enla Patrolo-
gia Graeca de Migneã. John Selden tradujo, asimismo, un extracto de

los 'Anales' de Eutiquioã que fueron refutados diecinueve años más

tarde por el maronita Abraham Equelense (Ibrãh-rm al-Hãqili¡6.

Ya a comienzos del s. XX, el jesuíta iraquí, el P. L. Cheijo,
reedita el trabajo de Pococke, prescindiendo de la traducción, emplean-

22 Sobre las primeras traducciones al árabe de los Evangelios que se nos

han conservado, vid. Metzger, B. M., *Early Arabic Versions of the New
Testament,, en: Black, M.; Smalley, W. A.(Eds.), OnLanguage, Cuhure and
Religíon: In Honor of Eugene A. Nida, La Haya, t974, pâgs. L57-L68 y
Griffith, S. H., *The Gospel in Arabic: an inquiry into its appearance in the

first Abbasid century>, Oriens Christianus,69 (1985), págs. 131-135 y 153-

1,62; cfr. Griffith, S. H., *The monks of Palestine and the growth of Christian
literature in Arabic,, MuslitnWorld, TS (1988), págs. 17-19.

23 Contextio Gemmarum sive Eutychii Patriarchae Alexandrtni Annales.2
vols.. J. Seldeni; E. Pocockio, Oxford, 1658-1659.

z Migne, J.-P, (Ed.), Patrologia Graeca, CXI, cols. 907-t156; el prefacio
de Selden en cols. 889-894.

2s Seldenus, Joannes, Eutychii 'Egyptii patriarchae orthodoxorum
Alexandrini, scriptoris ut in Oriente admodum vetusti ac illustris, ita in
Occidente tum paucíssimis visi, tum petaro auditi, Ecclesiae suæ Origines,
Oxford, 1642.

2ó Echellensis, Abraham, Eurychius patriarcha Alexandrinus vindicatus et

suis restitutus orientalibus, Roma, 1661. Ambas traducciones, la de Selden y
el Equelense son reproducidas por Migne, J.-P. (Ed.), Patologia Graeca,
CXI, cols.903-906; el prefacio del Equelense puede leerse en cols. 893-904.
No nos ha sido posible contar con la traducción al italiano de Pirone, B.,
Eutichio. GIi Annali , El Cairo : Franciscan Center of Christian Oriental Studies,

1987.
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do un manuscrito de Beirut de la segunda mitad del siglo XVII, qr.re

parece pertenecer a la misma familia de manuscritos que los empleados
por Pococke, completada con variantes aportadas por Par. ar 228 (5.
XVI) y Par. ar 291 (5, XVU)27.

Con todo, y pese al enorme valor que poseen ambas ediciones, se

hace necesaria una nueva edición que no sólo corriga y ponga al día
aquellas, con las nuevas técnicas de edición de manuscritos, sino que
aproveche aquellos manuscritos más antiguos que aún se hallan inédi-
tos28. A ello contribuimos con la elección de este fragmento qùe,
además de servir para resaltar el enorme valor que esta obra posee para
la historia y la cultura de Oriente, en sus distintos aspectos y facetas,
persigue dar cuenta de un proyecto que veniamos acariciando.desde hace
tiempo y que hace unos meses hemos puesto en marcha, cual es el de
llevar a cabo la nueva edición a la que nos acabamos de referir del
Kitab al-ta'rfi al-majmü' 'alà l-tahqfq wa-l+asdiq, que hasta ahora no
han sido tenidas en cuenta, además de colacionar dicha edición con el
ms. Sinait. Arab. 582 que, editado y traducido por M. Breydy2e, cons-
tituye una recensión original del de los 'Anales' del siglo X30, y
documenta no ya sólo variantes sino incluso omisiones, algunas de ellas
de extensión considerable. Lai variantes de interés que presenta el
fragmento que hemos seleccionado aparecen en nota; de igual modo, las
omisiones se señalan en nota sobre la traducción, pero además reprodu-
cimos en el apéndice las seis secuencias de la edición de L. Cheijo
(algunas de ellas breves, pero de interés) que no aparecen en el ms.
Sinait. Arab, 582.

n Vid. Nau, F., *Eutychius,, en: Vacant, A.; Mangenot, E.; Amann, É.
(Dirs.), Dictionnaire de Théologie Catholique, V, col. 1,610; cfr. Grumel, V.,
*Eutychius>, en: Jacquemet, G. (Dir.), Catholicisme,lY, col.742.

28 Graf, G., Geschichte der christlichen arabischen Literatur,II, págs. 34-
35; clr.Sezgin, F., Geschichte des arabischen Schrifttunrs, Leiden, L967,1,
pâs.329.

2e Eutiquio de Alejandría , Das Annalenwerk des Eutychios von Alexandrien.
Ausgewählte Geschichten und Legenden kompiliert von Sa'id lbn Batrtq um 935
A,D. 2 vols. (CSCO. Scriptores Arabici, 44-45). Edición y traducción de M.
Breydy, Lovaina, 1985.

n Vid. al respecto Breydy, M., .Über die älteste Vorlage der >Annales
Eutychiiu in der identifizierten Handschrift Sinait. Arab. 580,, Oriens
Christianus, 59 (1975), págs. 165-168.
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Por otro lado, y en lo que toca al mencionado proyecto, ya hemos
dado noticia del mismo a los profesores Herman Teule y Lucas Van
Rompay, de las Universidades de Nimega y Leiden respectivamente, a
cuyo cargo está la redacción y actualización periódica del 'Bulletin
d'Arab Chrétien-Newsletter Christian Arabic Studies' que se publica en
Parole de l'Orienft.

En cuanto al fragmento elegido, hemos preferido no alargar la tra-
ducción hasta la noticia relativa al Evangelio de Juan (dos líneas
escasas32) para no prolongar en demasía el texto, de por sí ya bastante
extenso, pero sobre todo debido a la escasa información que dicho frag-
mento aportaba a la 'historia evangélica y del cristianismo incipiente'
contenida en esta sección de los 'Anales'.

4. Extracto de los 'Anales' de Eutiquio33

"[...] En el año cuarenta del mandato de Augusto César, [éste] hizo
llegar una orden para que se registrase los nombres de todos los que se

hallaban en su imperio3a: todos los varones junto con sus mujeres. Este
edicto era antiguo y pretendía establecer el censo de éstos. Mandó a uno
de sus generales, llamado Quirino, para ftevar a cabo] el edicto y lo
nombró gobernador de Siria y de Judea35. En el año cuarenta y uno de
su mandato, le fue anunciada la buena nueva a la Señora María, la Vir-
gen Inmaculada, de nuestro Señor el Mesías. En el año cuarenta y dos
del mandato de Augusto César -el trigésimo tercero del reinado de He-
rodes hijo de Antípatro en Siria (en otra copia Israel)- nació nuestro

3r Para las características de este proyecto, vid, Teule, H.; Van Rompay,
L., uBulletin d'Arab Chrétien-Newsletter Christian Arabic Studiesu, Parole de
I' Orient, 2I (1996), pâgs. 309-329.

32 He aquí la traducción: "En época del emperador Trajano César, escribió
Juan su Evangelio en griego en una isla llamada Patmos, de Asia, que es de los
romanos", víd. pâgs. 100-101.

33 Eutiquio (Sa'Id ibn BitrIq), Kitab al-ta'rij al-majmü' 'alà l-tahqrq wa-
l-taqdtq. (CSCO. Scriptores Arabici. Textus. Series Tertia - Tomus VI). 2
vols. Ed. L. Cheijo, Beirut: Matba'at al-Abã' al-Yasü'iyyin, 1905, I, págs.

89-98.
3a Mamlakati-hi min al:alam; Patologia Graeca, CXI, col. 977 $308

traduce: omnium regno ipsius per totum orbem.
tt clr.l,c2,L-3.
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Señor el Mesías, el día veinticinco de kanün al-awwdf6, el día vein-
tinueve de kthalê1. Desde el fin del reinado de Cleopatra al nacimiento
de nuestro Señor el Mesías median treinta años; desde el mandato de
Alejandro al nacimiento de nuestro Señor el Mesías van trescientos
diecinueve años; desde el cautiverio de los israelitas (Banû Isra11) en
Babilonia por Nabucodonosor al nacimiento de nuestro Señor el Mesías
hay quinientos ochenta y dos años; desde el rpinado de David al naci
miento de nuestro Señor el Mesías van mil cincuenta y nueve años;
desde el éxodo (juruÐ de los israelitas de Egipto al nacimiento de
nuestro Señor el Mesías median mil seiscientos sesenta y cinco años;
desde Abraham al nacimiento de nuestro Señor el Mesías dos mil ciento
setenta y dos años; desde la creación [del mundo] al nacimiento de

nuestro Señor el Mesías dos mil setecientos trece años; desde el diluvio
al nacimiento de nuestro Señor el Mesías tres mil doscientos cuarenta
y cuatro años; desde Adán al nacimiento de nuestro Señor el Mesías
cinco mil quinientos años38.

3é Así en el Kitãb al-'Unwdn, vi¿l. Vassiliev, uKitab al-'Unvan. Histoire
universelle écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patologia Orientalis,
VII (1911),pâg.467.

37 Tanbiénkiyahk, ctarto mes copto, equivalente anuestros diciembre/ene-
ro, vid. Cannuyer, Ch., Les Coptes, Brepols, 1990, pág. 222. Cfr. Vassiliev,
4., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de

Menbidju, Patologia Orientalis, XI (1915), pâg. l3l que lee: 'veinticinco de

adãt' Çamsawa-'iinnyawm* min aQar); cfr. encambio Vassiliev, 4., uKitab
al-'Unvan. Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj",
Patrologia Orientalis, VII (191l), pâg. 462.

38 La secuencia "desde el cautiverio de los israelitas [...] cinco mil
quinientos años" falta en la copia del ms. Sinait. Arab. 582, clr. Eutiquio, Das
Annalenwerk, pá9. 40,linea2. El cómputo total que da el Kinb al-'Unwãn de

Mahbüb al-Manbifi es de "cinco mil quinientos sesenta y seis años" Çamsat
alaf wa-jams mi'a wa-sitta wa-sittün), vid. Vassiliev, 4., uKitab al-'Unvan.
Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj', Patrologia
Orientalis, XI (1915), pá9. I3l. La cifra de "cinco mil quinientos años" que

abarca desde la creación del mundo a la llegada del Mesías es una antigua
concepción judeocristiana, vid. Historia de Adón de Eva. Apócrifo en versión
órabe. Introducción, traducción del árabe y notas de J. P. Monferrer Sala,

Granada, 1998, pág. 53 y nota 23 en la que se recoge documentación al
respecto.
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oEn el año cuarenta y cuatro del mandato de Augusto César -el tri-
gésimo quinto del reinado de Herodes hijo de Antípatro3e- se presen-

taron en Judea tres magos astrólogos (majüs munSim) procedentes de

Oriente preguntando dónde había nacido este gran rey (al-malik al-
'a4[m). Herodes se asustó y toda Judea turbóse a causa de las palabras

de estos. Herodes mandó llamar a los magos y, pidiéndoles que se lo
contasen todo, le dijeron: "vimos una gran estrella (n$m^ 'azim^) en

el Oriente y supimos que un gran rey había nacido. Y hemos venido a

adòrarle. La estrella (at-kawkab&) iba delante de nosotros acompañán-
donos, más al llegar a este lugar desapareció de nuestra vista".
Entonces, Herodes el judío preguntó diciéndoles: "¿Dónde nacerá el
Mesías?", a lo que le respondieÍoni "En Belén de Judá"41. Y Hero-
des llamó a los videntes (al-maüs fr l-sirr) preguntándoles cuándo se les

había aparecido la estrella, respondiéndole: "Durante dos años se nos

apareció en Oriente". Luego les dijo: "Idy buscad a este rey que ha
nacido y cuando lo encontreis, udoradlo, volved a mí e informadme
para que vaya yo a adorarle"az. Y saliendo los magos de donde Hero-
des aparecióseles la estrella yendo delante de ellos hasta Belén, al lugar
en el que se hallaba nuestro Señor el Mesías. Entonces se detuvo la
estrella y no avanzó más. Y entrando a la cueva hallaron a nuestro

3e Falta este inciso en la copia del ms. Sinait. Arab. 582, cy'. Eutiquio, Das
Annalenwerk, páry. 40,Iíneas 3-4. El texto del Kinb al-'Unwãn lee: "en el año

cuarenta y dos del mandato de Augusto César" (wa-fr sana i¿nayn wa-arba'in
min mulk Awgustus Qayqar) coincidiendo, sin embargo, en el cómputo del

reinado de Herodes, vid. Vassiliev, 4., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle
écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patrologia Orientalis, XI (1915),

págs. 131 y 134; cfr encanrbio págs. 132-133 donde se nos dice que en el año

cuarenta y cuatro del reinado de Augusto llegaron los magos ante el Mesías

cuando éste contaba siete días de vida, frente a otra tradición que ya le atribuye
dos años a la llegada de los magos (pá9. 135). Clr. además Vassiliev, 4.,
uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de

Menbidjo, Patrologia Orientalis, VII (1911), págs. 462y 465.
a0 Este es el único término que emplea el texto árabe en adelante para

designar al término 'estrella'.
4t Mt 2,5. Sinait. Arab. 582 sólo recoge 'en Belén', cfr. E:utiqu;io, Das

Annalenwerk, pág. 40, líneas 1 1-12.
e l.lt2,8.
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Señor el Mesías con la Señora Maríaa3, Su Madre. Y adorándolo le en-
tregaron unos presentes: oro (dahab), mftra (murr) e incienso (luban).
Y se les dijo, en sueños, que regresasen a sus países por otro camino,
sin volver a Herodes$.

"Desde el momento en que se les aparecié la estrella a los magos
para que adorasen a nuestro Señor el Mesías hasta [el momento en que]
regresaron a su país transcurrieron dos años. A José, el esposo (ia\b)
de María, se le dijo en sueños que cogiese al niño y a su madre y
huyese con ambos a Egipto. Así lo hizo Joséas. Como los magos se
retrasaran, supo Herodes que lo habían engañado y montando en gran
cólera ordenó que fuesen exterminados todos los niños de Belén menores
de dos años (min ibn sanatayn wa-md düna-ha)6. Y exderminó a los
niños hasta que no quedó ni uno de ellos. Dios hizo caer sobre Herodes
Su cólera y Su ira, cayendo presa de una gran enfermedad, siendo
atormentado hasta que murió; reinó treinta y siete años y dejó cuatro
varones: el primero de ellos se llamaba Arquelao; el segundo Herodes;
el tercero Filipo y el cuarto Luciano. Se repartieron entre ellos el reino,
apoderándose cada uno de la.cuarta parte (al-rub) de Judea. A Arque-
lao le cupieron en suerte Belén y Jerusalén.

"Cuando José oyó que Herodes había muerto salió Çaraya) de
Egipto con nuestro Señor el Mesías y Su Madre. Tenía el Señor, el
Mesías, cuatro años desde que naciera. Temiendo instalarse en Belén a

causa de Arquelao lo hizo en Nazaret, por ello fue llamado 'El
Nazareno'47. En el año octavo del reinado de Arquelao, tenía el Señor,
el Mesías, doce años, [que] es [cuando] se sentó en el templo en medio

a3 Marta Maryam. Para este apelativo siriaco de la Virgen, vid. Payne
Smith, R., A Compendious Syriac Dictionary. Founded upon the Thesaurus
Syriacus of R. Payne Smith. Edited by Jessie Payne Smith (Mrs. Margoliouth),
Oxford, 1903, pág. 303.

e Mt 2,12. Para todo el fragmento , cfr.Mt 2,1-12. Vid. ademâs sobre el
fragmento los diversos y variados textos pertenecientes a la tradición cristiana
compilados enEnchiridion Locorum Sanctorum. Documenta S. Evangelii Loca
Respicientia. Collegit atque adnotavit P. Donatus Baldi, Jerusal én, 19822 , págs .

82-t6s $$ 88-1s8.
ot Clr,Mt 2,13-14.
46 Mt 2,16.* cÍr.Mt 2,19-23.
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de los rabinos (al-mu'allimft) instruyendo a los doctores (al-'ula-
ma.)08.

"Murió José habiendo educado al Mesías. Murió Arquelao, que ha-
bía reinado nueve años, sin dejar a nadie que heredase su reino. Murio
Augusto César, que había gobernado cincuenta y seis años y seis meses.

Después de él gobernó su hijo Tiberio César en Roma. Nuestro Señor

el Mesías contaba þor aquel entoncesl quince años. El emperador (al
malik) Tiberio tenía un amigo llamado Pilato, [oriundo] de una isla del
mar que se halla cercana a Roma, esa isla se llama Pontoae, por eso se

llamaba Pilato Poncio. Lo nombró prefecto de Judea, de la circunscrip-
ciôn (mawdi ) de Arquelao. El año décimo quinto del mandato de Tibe-
rio César apareció Juan al Bautista, hijo de Zacarías, bautizando a los
judlos en el Jordán para perdonarles los pecados. Y vino nuestro Señor
el Mesías a Juan. Y Juan lo bautizó en el Jordánso; tenía nuestro Señor
el Mesías treinta añossr. Herodes hijo de Herodes hijo de Antípatro
repudió a su esposa que se llamaba Aretass2 y era hija del rey de los
árabes53 (en otra copia dice al-Gnf4), tomando a la esposa de su

tl Cfr. Lß 2,41-46.
4e Bunla. En la actual Turquía, este topónimo designaba a la región situada

en la costa del Mar Negro (Pontus Euxinus), que también era conocida entre

los árabes con los nombres de Bunlus, vid. Y-aqÍt, Mu'fam al-buldan.5 vols.,
Beirut: Dãr lhyã' l-Turã! al-'Arabt, 139911979,I, pá9. 500. Cfr. Vassiliev,
4., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de

Menbidju, Patrologia Orientalis, XI (1915), pâ9. 142,
to CÍr. Mt 3,1-17; Mr 1,1-11; Lc 3,1-22. Para el material de la tradición

cristiana sobre el 'Bautismo de Jesús', vid. Enchiridion Locorum Sanctorum,
págs. 169-188, $$ 163-201.

tt Cfr.Lc,3,23.
s2 Ariça. Se trata en realidad del nombre del padre de ésta, Aretas IV,

monarca nabateo que reinó del 8 al 40 d. J. C. y representa el apogeo del
poder nabateo (vid. Montgomery, J. 4., Arabia and the Bible, Filadelfia, I 934,
págs. 33-34). Casó a su hija con Herodes Antipas (apócope de Antípatro)
siendo repudiada más tarde por éste. Sobre la problemática generada en torno
a los nabateos y su filiación a lo 'árabe' o lo 'arameo', decantándose por la
primera posibilidad, vid. Healey, J. F., uWere the Nabateans Arabs?u, Aram,
I (1989), págs. 38-44.

tt Clr.Vassiliev, ,{., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par

Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patrologia Orientalis, XI (1915), pâgs. 122-
123.
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hermano Filipo, que estaba vivo, arrebatándosela, y su nombre era
Herodíades. Y le dijo Juan: "No te es lícito tomar a la esposa de tu
herrnano mienffas esté vivo"ss. Y ordenó que lo encarcelasen. Luego,
l{erodes dispuso un banquete (ittajaSa la'nf) para sus hombres y,
mientras comían y bebían, damô la hija de Herodíades en medio de la
reunión dejando atónito [a Herodesl que le dijo: "Pldeme Io que
desees"56, y le pidió que le diese la cabeza de Juan en una bandeja. Y
[Herodes] ordenó que le cortasen el cuello a Juan y le entregasen la
cabezas7. Su esposa Aretas, por su parte, ftrese con su padre que,
encolerizándose, reunió a sus hombres y marchó contra Herodes, com-
batiendo con él y dando muerte a muchos de sus hombres, haciéndolos
prisioneros y quemando sus aldeas; ello aconteció el año décimo octavo
del mandato de Tiberio'César.

uEn el año vigésimo novenoss del reinado de Herodes hijo de He-
rodes hijo de Antípatro fue crucificado nuestro Señor el Meslas: fue el
viernês5e veintitrés de aQdr, el día veintisiete de barmnhãfl. Nuestro
Señor el Mesías celebró la Pascua con sus discípulos la noche del
viernes, que era la Pascua6r. Uno de sus discípulos, llamado Judas 'el

5a Así en Sinait. Arøb. 582, c/r. Eutiquio , Das Annalenwerk, pág. 4i, línea
28. El término, en principio, parece aludir a'los fenicios', pues el país de

estos (Fintkiyd) se conocía también en árabe como al-Gûr; así lo atestigua una
glosa realizada a Hch 21,2 (cfr. fol. 101r, línea 13, 3." palabra y al margen)
en la versión oriental que de este libro, con la signatun ar. 1625, se guarda en
la 'Biblioteca de El Monasterio de El Escorial'.

55 Mc 6,18; clr. Mt 14,4.
s6 Mc 6,22; clr. Mt 14,7.
57 Paratodo el fragmento, cfr.Mt 14,1-11; }'4lc6,14-28;l*3,19-20y 9,7-

9. Textos de la tradición cristiana sobre la muerte de Juan el Bautista en

Enchiridion Lo corum Sancîorum, pâgs. 229 -243 $ $296-329.
5E Así en nuestra edición (wa-fr tasi'wa-'iírïn), frente a Sinait, Arab. 582

que recoge el correcto de 'en el año diecinueve', cfr. Eutiquio, Das Annalen-
werk, pâg. 42, línea 8.

tn clr.Mt 27,57-28,1; Mc L5,42 Lc 23,54; Jn 19,42. sobre la fecha
exacta de la muerte de Jesús, vid. Jeremias, J., La Úbima Cena. Palabras de
Jesús. Trad. de Dionisio Mínguez, Madrid, 1980, págs. 36-42.

@ Séptimo mes copto equivalente a nuestos marzo/abril, vid. Cannuyer,

Ch., Les Coptes, pâg.222.
ut Clr,Vassiliev, A., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par

Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patrologia Ortefialis, XI (1915), pâ9.144.
Acerca de la debatida cuestión de si la última cena de Jesús fue una comida
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Iscariote'62, fue a los judíos y les dijo; " LQué me dareis para que os
conduzca a lil?", y le dieron treinta monedas63. Y fuese con ellos por
la noche al lugar en el que estaba con sus discípulos. Lo apresaron y lo
llevaron a sus sumos sacerdotes Anás y Caifás. Discutieron con Él y a
la mañana siguiente se lo entregaron a Pilato Poncio el prefecto (ø/-
wtilí). Mas considerando no tener autoridad sobre Él les dijo: "Decís
que este hombre es el rey de los judíos"e, respondiendo [ellos]: "No
tenemos rey sino César"65. [Pilato] les repuso: "¿Qué hago con éste?"
y lo atajaron: "¡Crucifícalo, pues ha corrompido nuestra religión, ha

falseado nuestra Ley (Namüsa-nã) y se ha proclamado Hijo de Dios".
Y compadeciéndose de éste, Pilato se lavó las manos con agua,

resultando inocente de Su sangre. Los judíos vocearon þidiendol Su
sangre por ellos y por sus hijostr. Entonces ordenó lPilato] que lo
crucificasen, crucificando con El a dos ladrones, uno a Su derecha y
otro a Su izquierda; eru la hora sexta del viernes y una niebla espesa

como la noche [cayó] sobre la tierra toda, se puso el sol, aparecieron las

estrellas, quebráronse las rocas y muchos muertos salieron de sus tum-
bas. Nuestro Señor el Mesías murió en la cruz y fue alanceado con una
la¡:za en Su costado manando sangre y ag:uan.

"Una vez muerto, vino un hombre llamado José que pidiendo per-
miso a Pilato lo bajó de la cruz, lo amortajó y lo enterró en un sepulcro
nuevo que José [de Arimatea] se había excavado para sí mismo, y cerró
su entrada con una roca. Los judíos se reunieron a la mañana siguiente
ante Pilato y le dijeron: "Tememos que Sus discípulos vengan por la
noche y se lo lleven, diciendo a la gente que ha resucitado; ordena que

sellen la roca que se halla a la entrada del sepulcro"68, respondién-
doles Pilato: "Id y haced lo que queráis". Entonces cogieron a unos

pascual o no, vid. Jeremias, J., La Úttima Cena, espec. pâgs.42-92. Material
procedente de la tradición cristiana sobre esta cuestión puede verse en
Enchiridion Locorum Sanctorum, págs. 471ss. $$ 727ss.

@ Yahüda l-Isqaryüta. Sinait. Arab, 582, por contra, sólo lee 'Judas', cy'.

Eutiquio, Das Annalenwerk, pâg. 42,linea 12.
63 Mt 26,1.5; clr. Mc 14,10-11; l-c, 22,3-5.
* cfr. Jn 19,15.
6 Jn 19,15.* Clr.Mt27,25.
67 Para este fragmento, vid. Mt 26,14-27,56; Mc 14,L0-15,41; Lc,22,3-

23,49; Jn l8,l-19,37.
6E Mt 27,64,
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guardianes (qawm min al-íurat) y los dispusieron para que custodiasen
el sepulcro, y sellando la roca se marcharon. Cuando era la media
noche de la noche del domingo6e se presentaron unas mujeres con per-
fume e incienso para sahumar el sepulcro y al llegar, un ángel que había
bajado del cielo y había hecho rodar la roca de la entrada del sepulcro
y estaba sentado sobre ella les dijo: "No temáis porque ha resucitado.
Decid a Sus discípulos que vayan al monte de la Galilea e irán alll".
Las mujeres fueron a Sus discípulos y se lo contaron. Los guardianes
que custodiaban el sepulcro cayeron sobre sus rostros como muertos
cuando vieron al ángel y lo que hizo. Se despertaron y refirieron a los
judíos lo acontecido quienes, sobornándoles, [es] dijerori: "Todo el que

os pregunte sobre esto responded: Sus disclpulos se lo han llevado",
Los discípulos, por su lado, se llegaron al monte de la GalileaTo,

viniendo a nuestro Señor el Mesías. [Éste] los bendijo y los envió al
mundo para llamar a la gente a la fe en el Padre y el Hijo y el Espíritu
SantoTr.

"Pasados cuarenta días, y cuando contaba treinta y tres años, ascen-
dió a los cielos y después de diez dlas se reunieron los discípulos en el
Cenáculo de Siód2, posándose en ellos el Espíritu Santo, y hablaron
en todas las lenguasT3. Los discípulos solían ir cada día al sepulcro y

@ c¡r. Mt 28,1; Mc 16,l; Lc 24,1; Jn2o,l.
70 Mt 28,16.
7r Para el fragmento , vid. Mt 27 ,54-28,20; Mc L5,42-L6,20; l* 24,1-53;

Jn 19,38-21,25.
72 'tlliyyat $ihyûn. Pococke tradujo acertadamente cenaculo (Patrologia

Graeca, CXI, col. 980 $$ 321-323), al igual que Breydy, 'cenáculo' (Speise-

saal), cfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9. 42,línea 14. El árabe 'ulliyya,
emparentado entre otros con el siriaco'ehta (clr, Payne Smith, R., /
Compendius Syriac Dictionary, pâ9. 415) sirve para designar en Palestina la
parte superior de una vivienda, que es lo que significa el término griego
av&yarcv (= avôTatovlüvóryeotv) empleado enl*22,12, cfr. Liddell, H. G.;
Scott, R., A Greek-English Lexicon. Compliled by H.G. Liddell and R. Scott.
Revised and Augmented troughout by Sir H.S. Jones. With the Co-Opretaion
of Many Scholars. With a Supplement, Oxford, 1973e (:g¡¡ord, 1940e), págs.

100 y 169.

" Clr.Hch 2,1-13. Material de la tradición cristiana sobre el Cenáculo y
Pentecostés en Enchiridion Locorum Sanctorum, págs. 471-531 S$ 728-787.
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al lugar de la crucifixión?4. Al ver los judíos lo que hacían los discípu-
los dijeron: "¡Este lugar no va a desaparecer y llegará a tener un mo-
numento; tapémoslo con tierra y cubrámoslo para que no lo vea nadie
ni quede huella de é1, pues cuando la gente vea el sepulcro vacío creerá
y darâ crédito, cayendo nuestra religión en el olvido!". Y taparon el
lugar con tierra hasta que se convirtió en un gran muladar.

"Pilato escribió al emperador Tiberio acerca de nuestro Señor el
Mesías y de Sus discípulos, y los muchos milagros [que hizo] sanando
a los enfermos y resucitando a los muertos. Quiso [Tiberio] creer en
nuestro Señor el Mesías cuando apareció la religión del cristianismo
(dth al-nasrãniyya), mas no la siguieron sus hombres por aquello. Se

encolerizó con Herodes por haber dado muerte a Juan a causa de Hero-
díades, la mujer de su hermano, llevándosela y cometiendo adulterio
con ella; él crucificó al Mesías no hallándose en paz. Entonces fue
enviado a Roma, siendo exiliado ala Hispania (al-Andaløs), agregando

[Tiberio] su distrito a[ de] Pilato. En la época de este emperador se

edificó la ciudad de Tiberias, ! fue llamada Tiberíades, derivada del
nombre del emperador TiberioT5.

7a Acgrca de estos dos lugares, vid. Enchiridion Locorum Sanctorum, pâgs,
617-705 $$ 923-959; también Elzear Horn, Fr., O.F.M., Ichonographiae
Monumentorum Terrae Sanctae (1724-1744), Jerusalén, 19622, págs 35ss.

Sobre la 'Iglesia del Santo Sepulcro', vid. ademâs Busse, H., uThe Church of
the Holy Sepulchre, the Church of the Agony, and the Temple. The reflection
of a Christian belief in Islamic traditionn, Jerusalem Studies in Arabic and
Islam, 9 (1987), pâgs. 279-289; Busse,.H., uThe Destruction of the Temple
and its Reconstruction in the Light of Muslim Exegesis of Süra l7: 2-8",
Jerusalem Studies inArabic andlsløm,20 (1996), págs. 1-17 y Omont, M.H.,
<Un guide du pèlêrin en Terre Sainte au XIV" sièclo, Mélanges offerts a M.
Gustave Schlumberger ø I'occasion du quatre-vingtieme anniversaire de sa
naissance (17 Octobre 1924), Paris, 1924, págs. 438-4a3; clr.también
Manzano Martín, 8., inigo de Loyola, peregrino de Jerusalén (1523-1524),
Madrid, 1995, págs. l3l-l4l y Benjamín de Tudela, Libro de Viajes de
Benjamín de Tudela. Versión castellana, introducción y notas por J. R.
Magdalena Nom de Déu, Barcelona, 1982, pâgs. 75-76.

15 La secuencia "En la época [...] emperador Tiberio" se halla ausente en
Sinait. Arab. 582, c/r. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9.44, línea 9. El
fragmento depende de distintas obras (fundamentalmente las dos de la
'Correspondencia entre Tiberio y Pilato' , la Anaphora, las dos de la 'Correspo-
ndencia entre Pilato y Herodes' y la Paradosls) que conforman el ciclo literario
apócrifo de la Pasión y la Resurrecciín, cfr. al respecto Elliot, J. K., The
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"Tiberio César murió habiendo gobernado veintidós años y un
mes76. Tras él gobernó Gayo César cuatro años y tres meses. Era hom-
bre bárbaro, raro y bastante malvado. Mandó a Pilato a Roma donde lo
asesinó. Los judíos volvieron a ser más malos de lo que lo hablan sido
y asaltando 4 los romanos hicieron una gran matanza. La noticia llegó
a Gayo César que tomó a uno de sus hombres llamado HerodesTT hijo
de Aristóbulo, también llamado Agripa78, y lo nombró prefecto de

Jerusalén, juntando los cuatro distritos que los hijos de Herodes hijo de

Antípatro hablan dividido. Este AgripaTe era de malas artes, bastante

malvado y fue implacable con los discípulos. Él es el que asesinó a

Esteban, el protomártir y primero dè los diáconos80, el primero de

ellos en morir lapidado. Y fue asesinado a espada Jacobo hermar¡o de

Juan hijo de Zebedeo. Y encarceló a Pedro con el propósito de matarlo,
pero Dios lo socorrió sälvándolo de sus manos, huyendo de él a An-
tióquia.

"Arcadio fue hecho patriarcasr de Antióquia, perrnaneciendo [co-
mo tall veintiocho años. Éste fue el primer patriarca de la ciudad de

Apocryphal New Testament. A Collection of Apocryphal Christian Literature in
an English Translation, Oxford, 1993, págs. 206-225.

76 El dato del perlodo que gobernó Tiberio no se recoge en Sinait. Arab.
582, clT, Eutiquio, Das Annalenwerk, pitg.44, línea 10.

77 El texto árabe ofrece el ductus Y,rüd,s que es una transcripción del

nombre Herodes. El editor no hace constar ninuguna explicación al respecto.

La copia de Sinait, Arab. 582 documenta ampliamente esta lectura, cy'.
Eutiquio, Das Annalenwerk, passim.

78 La edición recoge Agriydn, en lugar del correcto Agribba como indica
el editor, pâ9. 94, nota2. La glosa falta en Sinait. Arab. 582, c/r. Eutiquio,
Das Annalenwerk, pâg. 44, línea 16. Pococke, llevado por el ductus consonán-

tico de la copia árabe tradujo Agrtanus, vid. Patologia Graeca, CXI, col. 981

s 324.
?e La edición recoge Agriyön, cfr. nota anterior. Ausente, de nuevo en

Sinait. Arab. 582 que Breydy completa Herodes' (Yrodos), cy'. Eutiquio, Døs
Annalenwerk, pâg. 44,Iínea 18.

Ñ Samõmisa, plural de Sammãs, es un término que emparentado con el

siriaco lammoiõ traduce al griego õtórxovoç, cy'. Kussaim, S., uContribution

à l'étude du moyen arabe des coptes. L'adverbe þãssatan chez Ibn Sabbã',, Ze
Muséon, LXXX (L967), pâ9. 176, nota 136.

Et Batriyark. El término procede del griego rarpr&pyr¡ç, si mediación del

sfuiaco fatriyark, cfr, Kussaim, S., *Contribution à l'étude du moyen arabe des

coptes...), Le Muséon, LXXX (1967), pâ9. 170, nota79.
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Antióquia. Pedro marchó a Roma cuando corría el segundo año del
mandato de Gayo César. Agripa cayó en una enfermedad muy grave por
comer carne y secándosele el cuerpo murió82. Cuando el emperador

Gayo oyó que Agripa había muerto nombró en su lugar a otro hombre

llamado también Agripa y lo envió a Jerusalén. En el segundo año de

su mandato, Jacobo hijo de José, el que era llamado el hermano de

nuestro Señor, fue hecho obispos3 de Jerusalén, siendo el primer
obispo de Jerusalén, permaneciendo [como tal] veintiocho añoss. Los
discípulos recibieron de los judíos y de los romanos mucha violencia,
siendo muchos de ellos asesinados.

uGayo César murió y gobernó después de él Claudio César en Ro-

ma85 catorce años. En sus días hubo una enorme y vomz hambruna en

todo el mundo muriendo mucha gente a causa de la gran carestía y de

la peste86.

82 Se trata, en realidad de Herodes 'el Grande'. Sobre la enfermedad de

éste, vid. Flavio Josefo, The Jewish War.2 vols. With an English Translation
by H.St.J. Thackeray, Cambridge, 1976-79 (=Cambridge, 1927-28), I, $$
647, 647, 656 y 665 (muerte); qfr. Vassiliev, 4., .Kitab al-'Unvan. Histoire
universelle écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patrologia Orientalis,
XI (1915), pág. 138.

tt Usquf, pl. asaqifa. La voz, procedente del griego ëtríoxotroç, llegó al

árabe, casi con toda seguridad, a través del siriaco efisqula, qÊ. Kussaim, S.,
uContribution à l'étude du moyen arabe des coptes...), Le Muséon, LXXX
(1967), pâ9. 166, nota 47.

e La secuencia "Arcadio fue hecho patriarca [...] veintiocho años" falta
en Sinait. Arab. 582, cy'. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâg. 44,lineaZí,

s 'En Roma' falta en Sinait. Arøb. 582, qfr. Eutiquio, Das Annalenwerk,
pâg. 44,Línea27.

86 Waba'. Esta palabra designa a una epidemia (Seuche) de tipo general

producida por la corrupción del aire, la tierra o el agua, (vid. Ullmann, M.,
Die Medizin im Islam, Leiden-Colonia, 1970, pâg. 244\ frente a tã'ün que

señala una "enfermedad específica" que afecta directamente al ser humano

(vid. Dols, M. W., Medieval Islamic Medicine. Ibn Rídwdn's Treatise "On the

Prevention of Bodily IlIs ín Egypt", Berkeley-Los Ángeles, 1984, pâg. 78, nota

3).
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"En la época de Claudio César87 redactó Mateo su Evangelio en
hebreo (bi-I-'ibraniyya) en Jerusalén, vertiéndolo del hebreo al griegoss

Juan, el autor del Evangelio. Los judíos eran más malvados de lo que

habían sido y de actos más depravados porque unos mataban a otros en
mercados y callejuelas, de ahí la maldad y la perversión. Agripa huyó
de ellos a Roma dejando en Jerusalén a un hombre llamado Costas go-
bernándola. Cuando Agripa marchó a Roma, Claudio César fue infor-
mado de lo malvados que eran los judíos y8e envló Claudio César un
gran ejército a Jerusalén matando a gran multitud de judíos, mujeres y
niños, deportándolos a la ciudad de Antióquia y a Roma.

"En el año noveno del mandato de Claudio Césars estaba Marcos
el Evangelista en la ciudad de Alejandría llamando a la gente a la fe en

el Mesías nuestro Señorel, Mientras Marcos deambulaba por la ciudad
de Alejandría se le rompió la correa de su sandalia y sentóse junto a un
hombre que era zapatero, al que llamaban Ananías, para arreglar su
sandalia. Ananías cogió la lezna para horadar el zapato, pero se pinchó
un dedo brotando de él abundante sangre, cusándole gran dolor. Se sen-
tía molesto por el dolor (marad\ y le dijo Marcos: "Si crees en Jesús

el Mesías Hijo de Dios tu dedo sanará". Marcos cogió el dedo de Ana-
nías y dijo: "En el nombre de Jesús el Mesías, quede sano tu dedo",
y el dedo curóse al instante cortándose la sangre. Ananías creyó en el
Meslas desde ese momento y Marcos lo bautizó, haciéndolo patriarca

87 Sinait. Arab. 582 reduce a 'Bajo ese rey' (Unter diesem König) en
traducción de Breydy, cy'. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9. 44,linea29.

EE Al-Ynnaniyya. Sinait. Arab, 582 lee 'la lengua de los griegos' (die
Sprache der Rúm : Iugat al-rum), c/r. Eutiquio, Das Annalenwerk, piry. 44,
linea 32.

8e La secuencia "Agripahuyó de ellos [...] de lo malvados que eran los
judíos y" falta en Sinait. Arab. 582, qfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9. 44,
línea 34.s "Del mandato de Claudio César" falta en Sinait. Arøb. 582, cfr.
Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9.45, línea 1.

er Acerca de la leyenda que hace de Marcos el primer metropolitano (ra'ß
al-asãqifa) de la ciudad de Alejandrla, vid. Evetts, 8., "History of the
Patria¡chs of the Coptic Church,, Patrologia Ortentalis,I (1904), págs. 135-
148, espec. l4l-148. La primera fuente escrita que hace mención de la misma
es la 'Historia Eclesiástica' de Eusebio (m.264-5), quien al parecer la tomo de
una fuente oral (þøoîv = 'dicen'), v¡d. Eusebio de Cesárea, Historia
Eclesiástica. 2 vols. Texto bilingüe. Versión española, introducción y notas de
A. Velasco Delgado, Madrid, 19972,l, pág. 89 (II, 16.1).
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de Alejandría, el primer patriarca nombrado en Alejandríae. Marcos
el Evangelista nombró, junto a Ananías el patriarca, a doce presbíte-
rose3 para que estuvieran con el patriarca; y cuando [se quedaron] sin
patriarca eligieron a uno de los doce presbíteros, quedando los once
restantes como al principio; lo bendijeron y lo honraron como patriarca,
luego eligieron a un hombre virtuoso y lo hicieron presbítero junto con
ellos sustituyendo al que había sido hecho patriarca para que siempre
fueran doce. Siguieron ordenándose presbíteros en Alejandría -para que
de [entre] ellos saliesen los patriarcas- [en número de] doce, hasta
tiempos de Alejandro,, patriarca de Alejandríaea, habiendo -en suma-
trescientos dieciocho. El prohibió que los presbÍteros hiciesen las veces
de patriarcas y ordenó, también, que cuando muriera el patriarca que se
reuniesen los obispos y eligiesen al patriarca. También prescribió que
cuando muriera el patriarca eligiesen de cualquier población [donde]
hubiese un hombre virtuoso, cuando no de estos doce presbíteros u
otros, y quien resultase elegido que lo nombrasen patriarca. Se inter-
rumpió la antigua ordenación de la renovación de presbíteros para pa-
triarca, quedando instituido el precepto para los obispos en la renova-
ción del patriarca. Por lo que respecta a la cuestión de por qué fue
llamado 'Papa' (Bãbã) el patriarca de Alejandría, [hay que decir que]
el concepto de 'Papa' surge después de Ananías, al cual lo eligió
Marcos el Evangelista patriarca de Alejandría hasta la época de Deme-
trio, patriarca de Alejandría, que fue el undécimo patriarca que hubo en
Alejandríaes: en Egipto no había obispo ni patriarcas que pudiesen

e En realidad se trata de Aniano (Aniy,ãnus) y no es el primero sino el
segundo según'la tradición copta, vid. Evetts, 8., <History of the Patriarchs of
the Coptic Church,, Patrologia Orientalis, I (1904), pâg. 149. Eutiquio,
evidentemente, no contempla al evangelista Marcos como el primer obispo de
Alejandría..

e3 
Qdssl-s. Se trata de uno de los plurales de qlss, emparentado con el

siriaco qassõ qve traduce el neotestamentuio rpeoBúrepoç, qfr. Kussaim, S.,
uContribution à l'étude du moyen arabe des coptes...>, Le Muséon, LXXX
(1967), p. 166, nota 50.q 

Se trata del décimo noveno patriarca de Alejandría, que ostentó el cargo
durante los años 312-326, vld. Evetts, B., uHistory of the Patriarchs of the
Coptic Church of Alexandri4,,, Patrologia Orteüalis,I (1904), pâgs.40l-402.

e5 Demetrio fue el duodécimo patriarca de la ciudad de Alejandría durante
los años 189-231, vid. .sobre el mismo Evetts, 8., uHistory of the Patriarchs
of the Coptic Churchu, Patrologia Orientalis,I (1904), pâgs. 154-173.
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elegir obispo. Cuando Demetrio fue hecho patriarca nombró tres obis-
pos, siendo el primer patriarca de Alejandrla que ordenó ('amøla)
obispos. ^Al fallecer, tras él fue hecho patriarca Heraclio en Alejan-
drlatr, eligiendo a veinte obispos. Uno de estos obispos, de nombre

Amonio, transgredió la Ley (at-Sarr'Q llegando a oídos de Heraclio el
patriarca. El patriarca Heraclio reunió al slnodoe de obispos y marchó
a la ciudad de Amonio. [Éste] reconoció su postura y tras reparar en

ella tornó a la Verdad (al-Haqq)ei. La gente ola a los obispos que

llamaban al patriarca'4bay se dijeronpara sus adentros: "Llamaremos
al obispo Aba y el obispo llamará al patriarca Abã. Conviene, [pues],
que llamemos ãl patriarða'Papa': es dãcir, 'Venerable' (?udfl), puesto

que es el Padre de los Padres (Ab al-Aba). Asl, pues, desde los días de

Heraclio, el patriarôa de Alejandrla se llamó 'Papa': esto es, 'el
Venerable'. Ananfas, el patriarca de Alejandría, al que Marcos colocó
en la cátedru (kursfi del patriarca, permaneció veintidós años þasta
quel murióe. Marcos el Evangelista marchó a Barqatw llamando a

la gente a la fe en el Mesías, el Hijo de Dios.

"El emperador Claudio César murió y tras él reinó su hijoror

Nerón en Roma trece años. Fue el primero en descargar maldad y sufri-
miento sobre los cristianosr02. Era hombre muy malvado y de vida

s Se trata del décimotercer patriarca de Alejandrla (231-247), vid. sobre

el mismo Evetts, B., <History of the Patriarchs of the Coptic Churchu,

Patrologia Ortefialis,I (1904), pâgs. 174-177.
n iamã'a, Vid. Graf, G., Veneichnis arabischer kirchlicher Terrnini,

lovaina, 1954, pâ9. 35.
eE Este Amonio debe tratarse del ex idólatra Dionisio (Diyünúsiytlis) que

aparece ligado al patriarcado de Heraclio, al que sucedió como patriarca de

Alejandría, vid. al respecto Evetts, 8., uHistory of the Patriarchs of the Coptic

Church", Patrologia Orientalis,I (1904), pirgs. 174-L77 y 178-191.
s La secuencia "Mientras Marcos deambulaba [...] veintidós años [hasta

quel murió", que recoge la leyenda de los doce presbíteros de Alejandría falta
en Sinait. Arab. 582, gfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9.45, líneas 2-3 y
nota 3.

tm Ciudad de la península del norte de Libia, vid. Yãqüt, Mu'yam al-
buldan, I, págs. 388-389.

tot lbnu-hu. Asl en Sinait. Arab. 5 82, cfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pirg.

45, línea 5.
L@ Al-Nasarò. Para la conexión de este tecnicismo árabe con el griego

Ncvf<opoîor. a través del siriaco Naqrâyë, vid. Jeffery, A., The Foreign

Vocabulary of the Qur'an Baroda, 1938, págs. 280-281; vid. además Griffith,
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disoluta. En la época de Nerón César vertió Pedro, el cabeza de los
apóstoles (hawãriyyin), el Evangelio de Marcos -según Marcos- al latín
(bi-l-rûmiyya) en la ciudad de Roma, y se lo atribuyó a Marcos.

"También en época de este emperadorrO3 escribió Lucas su Evan-
gelio en griego para uno de los nobles de Roma llamado Teófilorø.
Le escribió, tambiénrOs, [el Libro de] los Hechosrtr, que son las

'historias de los apóstoles' (ajbar al-talamtd). Lucas el Evangelista fue
compañero de Pablo el apóstol (al-rasul) con el que estuvo un tiempo,
cosa que dice el apóstol Pablo en una de sus epístolas: "Lucits, 'el
médico', os saluda"ro7. Nerón César capturó a Pedro, lo crucificó
boca abajo dándole muerte porque Pedro había dicho: 'Quiero que me
crucifiques, crucifícame boca abajo para que imite a mi Señor el

Mesías, pues Él fue crucificado de pie"to¡. Le cortó el cuello a Pablo

con la espada. Después de morir nuestro Señor el Mesías transcurrieron
para Pedro veintidós años. Después de Pedro fue elegido patriarca de

Roma Lino, permaneciendo doce años þasta que] murió. Es el primer
patriarca de Roma. Marcos, el autor del Evangelioroe, estuvo en

Alejandría y Barqa,llamando a la gente a la fe en el Mesías, el Hijo de

Dios, [durante] siete años. En el primer año del mandato de Nerón
César, Marcos fue asesinado en Alejandría y su cuerpo fue quemado en

las llamas. En el décimo segundo año del mandato de Nerón César'fue

S.H., uThe Gospel in Arabic: an inquiry intc its appearance in the first
Abbasid century>, MuslimWorld, T8 (1988), pâ9. l3l y nota 16. Masihiyyün,
por contra, es la transcripción árabe del griego xpLçrLo¿voL, c|r. EP, VII, pág.

971 (J, M. Fiey); vid. Lifshitz,8., *L'Origine du nom des Chretiens", Vigiliae
Christianae, 16 (1962), págs. 68-70.

tor "1amþif¡¡ en época de este emperador" ausente en Sinait, Arab. 582,
qfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâg.45, línea 10.

rø Lc 1,1-4.
105 Hch 1,1.
lft El texto árabe emplea la palabra al-Abral<says, que es la transliteración

del griego flpó'fetç ('Hechos'). Así, también, en Sinait. Arab. 582, cfr.
Eutiquio, Das Annalenwerk, páry. 45,tínea L2.

rm Col 4,14; cfr. Flm24.
ros La frase es una amplificatio a partir de la que se hallâ en el apócrifo

titulado 'Hechos de Pedro', 37 , vid. The Apocryphal New Testament, pâ9. 425
($ 37, líneas 8-9).

tæ "El autor del Evangelio" falta en Sinait. Arab. 582, cfr. Eutiquio, Das

Annølenwerk, páry. 45, lineas 22-23.
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hecho patriarca de Antióquia lgnacio, permaneciendo treinta y dos años

[hasta que] murió asesinado.
,Costas, que gobernaba Jerusalén, murió, y la ciudad quedó sin

autoridad que la rigieserro. Los judíos se levantaron y dieron muerte
a Jacobo hijo de José, conocido como el hermano del Señor, siendo
lapidado hasta que murió; infligieron castigos a la comunidad de dis-
cípulos y los expulsaron de la ciudad. Los cristianos salieron huyendo
de la ciudad y pasaron al otro lado del Jordán instalándose en aquellos
parajes. Las noticias llegaron a Nerón César que envió al ofrcial (al-
amt) destacado en Oriente, llamado Vespasiano, para que reuniese sus

ejércitos y marchase a Judea, aniquilase a toda su gente no dejando a
nadie [con vida], y destruyese sus edificios. Cuando los judíos oyeron
esto se reunieron y, sacando sus caudales, construyeron en la ciudad de
Jerusalén tres castillos, la reforzaron con torres, la fortificaron y la
amurallaron. Cuando Vespasiano marchó hacia Judea no quedaba una
ciudad en toda la Galilea, pues las había destruido y hecho pasto de las
llamas. Nada había dispuesto para ello en Jerusalén, porque habla sido
fortificada y, asegurándose la posesión de ella, la sitió un año, mas los
judíos salían de ella ocultándose en la noche y daban muerte a los
romanos.

"En los días de Nerón César hubo urr hombre sabio, llamado An-
drómaco, que elaboró para el emperador Nerón la tríaca al-Fãrûq a la
que los árabes llaman Diryãqttt, mas el emperador Nerón fue asesi
nado en Roma. Al oir Vespasiano que el emperador había sido
asesinado, abandonó el asedio de Jerusalén y regresó a Cesárea
permaneciendo allí [...]".

rr0 La secuencia "En el décimo segundo ano [...] y la ciudad quedó sin
autoridad que la rigiese" falta en Sinait. Arab. 582, cy'. Eutiquio, Das
Annalenwerk, pâ9, 45, línea 27 ,

ttt Tiryãq al-Fãrüq. Se trata del célebre electuario, usado como antídoto
contra todo tipo de enfermedades y venenos, elaborado por Andrómaco 'el
Viejo' que fue ampliamente conocido entre los árabes.
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5. Apéndices

5. l. Secuencias del fragmento no documentadas en el ms. Sinait. Arab
582

5.1.L 8d. Cheijo þó9. 90, ltnea I) : ausente en Sinait. Arab.
582 (cÍr. pdg. 40, ltneas 3-4)

s.r.2, Ed. cheijo þós. e3,î#""î!x::nffi;.
Arab. 582 (clr. pá9. 44, llnea 9)

'ú¡.rr. ðsþ¡la¡le.-.J- ¡..r¡! \-* å4¡. c'.¡¡ CIJJI lå.r ¿.ar, yir
dll¡Jl :-u¡!t-.L+JÐ .-ttl lu

5.1.3, Ed. Cheijo þóg.94, llneas 8-14) = ausente ei Sinait.
Arab. 582 (cÍr. p\g. 44, Ilnea 25)

z.z.tt ,¡t-¿-let p 
"Él 

;.<LL:rl ¡,tc l5¿¿.¡lo¡ r¡"g¡Erl )2.-i
Jl ,t ¡Jo,¡ ç.¡¡¡ ¡+sbl tu¿rr þ t+.- S-rr-r¡r. ¿'rl ,r iiae
ä E;t cir¡-;+¡ nt lå Lü.-çr d--r-,,-,r¡-olJ¡, þe¿
ð-.., Ut¡ .:rt¡r .crs¡ '.i.--¡ r¡t, JISLÉ åÐ-l-i- t^¡ li. tL
J* *f \2-¡ tt';et"þ .-iJ¡ r:¡l¡ ¡l lir¿f il .:Ull f tå.b
)2'- eSL ¿.r 'J¿tú¿/r g¡.¡ ¡-rlls¡¡tl '''¿t J! *t d.lgg liJ¿l tå{l ¡J

¡-,u,s.LeJf ,''t. --b ILZ-/tl ql-. Lå'l '-.!.¿L¿ ¡u¡.iJl . r...-r.r ¿-ul_1¡rfrr
2'-.'. !t¿--*j,¡,,-r ;JLri ¡lJl ,-r¡rl¡-.Jl ':+{ :-l¡, r-rl ,¿Z-tl ,-l-ll +r.l

5.1.4. Ed, Cheíjo (pdg.95, llneas 1-3) = ausente en Sinait.
Arab, 582 (clr, póg. 44, llnea 34)

.J Jl¡¿ )l-.¡ urå¡."¡1.,¡,*r. 
"J¡ 

liJi¡ z+tt,r4 A¿. 1 ¡p'-¡J¿¡
grg¿r3Jl élLJl J+il 2-¿ttJ 14 Ef*l.uj-r lili Lr¡r;s¿ U.J*..¡¡

JÅ! ir. rr¿rJl t¿t- | J,âr¡
5.1.5. Ed. Cheijo (págs.95-96, llneas 6-20y 1-16) = ausente
en Sinqít. Arab. 582 (clr. póg. 45, llneas 2-3)

src, .-"rlri ¡l¡t !¡¡¡-¡i 3+,ål ¡! ¡i-.s¡S-rll;j ;-.lr¡ ,-ol-'. L.¡=r.¡

ç,.¡.!J l¡.¡Tl l¡l¿t Å;L¡ d-r¡ Ct +J þl¡r d .Jlb_ ,¡¡.,¡l*.,,1 ¡þ.-ra-
l¡gål li+-¡ tta9l9 .¡ú,1-rlr e¡.o LfL-¡ ' -','-,. g.,e! a q.-Ll¡ ala¡Jt

e.t Jl t¡++ .:n¡.'l ,:,¡l'O! UÊ¡J,. ^J ¿]U{, UÊl¡'.+ l'J'{:L¡ l+¡.!
;t-., *.,r, Jg, þu' g;|-nl- ¡rf, f; ¿i+-!ît¡ ,iti çtLi; ifi irlíg¡*a,lr;:..¡¿¡ ,-r,-t.:jr-r¡ ,tJ;lfj-s e.'-tt
ç[. !f]Jâl o i+g UÊ¡J¡ c.frc,¡ g",i¡.Jþ lc-c,ls !ø
gnl¡r gt¡ åi¿s5-rTf 1,J. h"â Cl¿¿¡Ja¡ ,.J-¡l ¡.¡ åiJa¡f-/Tt
et dr¡rrú 1...J: ..¡ r¿4 ç¡Jl éJ¡¿rJ+Jl þU-r g. Jþ J+JrJl
l.-J- .^l -tJÉ f¡JJl .'¡¡ ¡¡'l¡.1-¡-.1¡¡{ dJ-C-u¡É"Jl ¡¡.3, l3j-r ¿lf -'¡t ¡l

r,+f-.tf¡ r-¿tl . .slg e¿r¿rrl Jr+¡LJl t".{".¡ -r.¡¡, årtl g¿{,
1.,,J' :,1 og¿:¿-+}t lLt¡ )b.; ¿¡-.b-i¡ '¡ s.lllJ{ r,¡o.r,-¡¡
rur-. ¡.,ljr¡ ¡ll l¡¡l -'lr.e ,J¡Jl t3;lg.f¿J Eg-Ji )a'- çCJl ,-t¡, r¿-.
.rJt J.tLÊ t ,Jtl gli..*fJl ¡¡'r i5-.Lln lt ¡3¡.o'La¡ ¡i.r¡¡f.,Tþ i,E 4¡Jl
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- Mt 2,5i l¡r+¿ ¡d Ê.# ,Jrt ('En Belén de Judá').
- Mt 2.8: c¡'r:.¡-,af üt¡ irJFJf .'Jlùll crr lgallel¡ r-.r^il
s+-¡li bl +.¡31 ú3rg^r ,¡lc'lt "dJ lg-t2.219 rl l¡rr..rti
d ('Id y buscad a este rey que ha nacido y cuando lo
encontreis, adoradlo, volved a nú e informadme para que vaya
yo a adorarle').

l¡! Lå{l J,¡1, dJJ{!â*rl¿¡l-.,.rt¡ Ctat ¡lrrrg,¡.t3F }fi.c, ;+LilJl,
tåtl J,.l! éJ¿1¡Je¿Jl l¡"e.L.a¿¡ ¡¡f U,,f I lr-r¡:-¡t ¿l ørg¡rt^.J| r:¡l-r
4¡Irl Cr ¡f )LåL¡ )L'.J sl¡ al Cr lrJl¡år gl ø-¡¡rrt .ll rrb l.iJ

ls¿¡¡Jo o¡r-r'La¡l ,Jf rr¿t¿ ¡-¡ ¡¡.x- ,l t '"r' u'l J,r¡c g¿rIl
>.f I r¡¿-.t él¡/.+Jl d,l'.,...211 Cil*ø;! ir¡ Êrs¡Jl r¡-,.i¡Jf d"¡,þ
.tJ¿¿¡ll¡ e e+Jlt-' lilr r:,l_¿¡.¡la/l LlL,-l'.J¡ ¡¡¡L-fJ
.-¡-.-.tll O$l t¡tr--.i¡.drl¡ 'sq l+ul ,r.{ t+Ç ii-r.'< '.Tl
CJ¡a¡ilrtr Urr¡J'åqr '-.1¡ dl fiJ$f*¡,Tl é*¡ú J¡-UJI
Jq d ¿iJrrs-,Il ,rl¿ ¡15 CJ¿¿¿Àr )ÅÊ úrtr.Jl 3.r¡ ;åJs¡s-,Tl
r.r,i¡..11 lr,r.f,-l .f+¡ ¿c¡t-l ¿l.rL¡*.,|.ùS: d¡ ,'-2",1 r,Â. J¡¡ ti
el¿¡¡Iry J'tf +.r z.all'-l ¡J)tl ALáf Lf¡¿'Jl¡ u.,råfrs¡Lo 15&
t5;rJ.t ¡¡r. csr i=,-o r:¡l¡-ll-eli ¡¡¡L-{l LJt ¡' ¡åJÅ¡f.,Ttr
f¡f [-f I tI!¡ dr. -r-lÉ ú,7-'l ga.¡.l.c, AL-lt ¡iJ¡¡f-//TJ 1,J¡'
ÈryÉ gJ, J¡"Jl .F -+l r ¡¡å r,l.¡i¡ I t z.r¿- :-LJl t.¡Jl¡ U'{ r'r¡ b¡ I d....,, I

.rrr.L.rf ir¡rr ,4 ¡t-r i¡¡L¡,,{l -dr. ¡-c'1.+ rtl¿¡.¡JqJl .J¡¡r
¡il¡Jl ¡¡¡¡¡.¡¡¡ -ðq.rl 

.,Jj .-r¡9-.¡,.1 ,.¡ J¡¡t .Jt .¡- t-¡.tf¡
d¡.rs Ë¡5 l.il ÊJ*,.r,f Jlr¡t¿ t lør¡r¡*ll ¡¡fra¡ ¡rr-f¡lL,9l
i¡.rû f '..¡1. +ià+¡ bf r,t¡¿ jt'+Jl s:+¡i ' '¡ "'îf¡ bl ' ir "'ll tP.
á,¡r¡ry d^; ,t 9l ;l d,ts 5J l"r+ r¡f bb cr+AJl 

":åo 
gl

rlr¡rr¡¡1ry þt¡- tih -q'lt úl þl+ J¡¡. flïl ,.r. ii¿ ¡rr("'ff
^Éf 

Er.¡.t+ tÍt .,-É ,JL )¿-t4Jl ua¡J,¡ ?"] ú-iJl ;åJ$s-,Tl
c.rb¡ årø g¿.¡-l¡¡9 úr+Jl

5.1.6. Ed. Cheiio (póg.97, ltneas 9-Il) = ausente en Sìnait.

Arab. 582 (cfr. póe. 45, ltnea 27)
l5¡r1¡Ja1 r¡"f+¡L¡¿! J¿.- J'-+f, ü.f¡l¡ rllLg'r¡!., ¡.-l¡ ,JÊi!Vrl
¡,.rsr grÀ..1t r:rL¡ )til r:rLr¡ år..r r¡*i)t3f dn:¡Jl fL¡l ¡éLL¡l sJ¡'

L¡¡+ gl,le.L, ìrl1 
^r¡sall 

,-'*¡r¡ u]"4¡..r1 É.¡1

5.2. Citas bíblicas
En el fragmento traducido aparecen nueve citas del Nuevo

Testame¡rto procedentes de tres Evangelios (seis de Mateo, dos de

Marcos y una de Juan), cuyo texto árabe ofrecemos a continuación junto
con la correspondiente traducción española y la identificación de cada

una de ellas:
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- Mt 2,12: 6¿ ¿.b*¡ Ê. + r{ l¡'r=. ¡4 ¡l ¡+tl ç¡ f¡J .l*3,
iJ.'rrr.,j':Lô uJl l9-a¿¿ J¡ úÉl ('Y se les dijo, ett sueños, que

regresasen a sus países por otro cantino, sin volver a Herodes').
- Mt 2,16: +l þf aþ ulrr-¡=-ò .,Jê ur,t-+.Jl lgll tit¡
d'rn* ',J5'LJÞ¡d'üf *olr l+¡.n lr¿'¡: ':¡såir.¡ c¡'c.ri.
tf¡rj l¡¡ C¡¿¡¡-¡ üf dr. ¡-¡ .:.".+ ('Conto los tnagos se

retrasaran, supo Herodes què lo hablan engaíiado y montando

en gran cólera ordenÓ que fuesen exterminados todos los niños

de Belén nlenores de dos aítos').
- Mc 6,18: '9.* ¡a¡ .{¡;l ¡+r¡ Å¡t¡ drl érJ'Lr-æ l. ('No te
es lfcito tomár a la esposa de tu hennano ntientras esté vivo').
- Mc 6,22:,:.a.l¡'l U ,tL,t ('Pfdente lo que.desees').

- Mt 26.15: dJ,rJIf ,i lr-¿¡¡ +lÊ trÍJ¡f .ic o¡¡l*l t-c

hr.¡r ('¿Que me dareis para que os conduzca a él?, y le dieron

treinta monedas').
- Jn tr9,15: r,-*¡ I! ¿t¡ u u+J ('No tenentos rey sino

César').
- Mt 27,64: o¡J.t-*,1¡ ¡.J+lJl ú oÅ..r)tl ,¡l¡- Ol 'il,å¡ tå3,

ú.Ë.,1 ¡,àtJl Ê:å.¡ Ol >.[¡ þ ¡U ¡¡ 
-Él 

urrlÜ lrJr¡+r
,¡.ll +.q ,J, 1'Temetnos que Sús discfpulos vengan por la
noche y se lo lleven, cliciendo a la gente que ha resucitado;

ordena que sellen la roca que se halla a la entrada del

sepulcro').

De las nueve citas, seis de ellas presentan ligeras variantes de

distinto tipo (de carácter sintáctico y parafrástico fundamentalmente: Mt
2,8.12.16:26,15;27,64; Mc 6,18), mientras que las tres restantes, las

más breves de todas, se ajustan por completo y de fonna literal al texto
griego (Mt 2,5; Mc 6,22; Jn 19,15). Más arriba hemos señalado la
imposibilidad de que los textos blblicos aducidos por Eutiquio hayan

sido traducidos de una versión copta, procedente de cualquiera de sus

tres dialectos principales (sahfdico, bohalrico o ajmfmico), tal como se

puede apreciar tras el cotejo de cada una de las muestras a las que

acabamos de referirnos. Las seis primeras citas, en concreto, que

marcan las ligeras variantes documentadas, no se corresponden con las

versiones bohafrica (cÍr. The Coptic Version of tlrc New Testanrcnt ín the

Northern Dialect. Otherwise called Menplùtic and Bohairic. 2 vols.,
Oxford, 1898, I, págs. 9, Ll, 243, 273 y 347 respectivamente) ni

sahfdica Gfr. ne Coptíc Versiott of the New Testament ìn the Southern
Dialect. Otherwise called Sahidic and Thebaic. 3 vols., Oxford, 1911,

l, págs. 11, 13, 301,345 y 435 respectivamente); en cambio, las tres

restantes, dada la extrema brevedad y la ausencia de problemática
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traductológica, coinciden perfectamente (cfr. Coptic Version...ín the

Northern Díalect,I, págs. 9,349 y II, 557 y Coptic Versiott'..itt the

Southern Díalect, I, págs. 9 y 437) salvo el caso de Jn 19,15 en versión

sahfdica (cfr. Coptic,Version...in the Southern Dialect, Ill, pâg. 299)
que recoge: Tse 'm-m'n-tan'r-ro 'm-maw eimeti p'r-ro kadsar ("No
tãnemos rey sino el rey César"). En la transcripción de esta frase en

copto nos hemos servido de la l'wâ (inexistenfe en copto) y del

marcador silábico 
'o trazo supralineal para favorecer la lectura del

mismo.
Con todo, las seis variantes que acabamos de indicar son una

muestra evidente de que el texto griego no parece ser (como tampoco

la versión siriaca de la Pelitta) el original del que pârtió la traducción

de las citas evangelicas contenidas en los 'Anales''

5.3. Topónimos y antropónimos
En este tercer y último apéndice recogemos -en árabe, y con su

correspondencia española- un listado de los topónimos y antropónimos

que se documentan en el fragmento traducido más arriba, con el fin de

Contribuir â estructurar el complejo y rico caudal informativo que

contiene esta magna obra de la literatura árabe cristiana en su variedåd

historiográfica.

3.1 . Topónimos
- 'gr¡f l: El Jordán.
- ,J"tl>"t!: lsrael.
- ¡i rå¡5.,,t1: Alejandrfa.
- fu511":rl: Antióquia.
- .-l+l+: Babilonia.
- iJ*¡: Ponto (= Ponto
Euxino).
- ¡.o.J t¡'r,t: Belén.
- grrr.rJl cs1: Jerusalén.
- rþlall: La Galilea.
- 2þe¡: Roma.
- pL¡J (rÉ¡l): siria.
- qr*¡' Tiberias/Tiberfades
(Mar de Galilea/Lago
Genesaret).
- ðrþ¡la¡b: Tiberfades.
- 2Ë¿¿t ''¿r: Cesárea.
- JH-.: Egipto.

- lår+* (s¡a-¡[: Judea

3.2. Atropónitnos
- ¡r1: Adán.
- ;l'¡l: Abraham
- l;.)iå ,f: Arouelao.
- ú"rl,irãtur.
- u¡3,¿¡Ul¡l: Arcadio.
- urr¡t-r,l+-l: Vespasiano.
- .¡r¡rl r.r .,.f: Esteban.

- ¡r5.ltl: Alejandro.
- gr¡r.r5-{l: Alejandro (<
Alexandros).
- Q¡-l: AgriPa (= Herodes

hijo de Aristóbulo).
- rrrs¡L¡¿!: Ignacio.
- r¡r¡'-l.f ¡sr l: Andrómaco.
- -¿.*¡ -.J*å,"¿rl: 

Augusto
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-,st ç-¿l*! cl: Luciano.
- cr¡:¡¡L¡¡l: Amonio.
- J€¡¡¡*: Nabucodonosor.
- U,rJ+: Pedro.
- ,JytJll un!+: Pablo el
apóstol.
- ur¡)¡#: Pilato.
- 'uåqJl ur¡¡I¡: Pilato
Poncio.
- \t¡tl: Teófilo.
- d¡t¡¡: Anás.
- l¿åk-r: Ananlas ( <
Aniano).
- u¡,r¿JÉL.t ¡: Demetrio.
- r¡b: David.
- gr¡¿¡la¡le: Tiberio.
- urrc¡!å: Gayo.
- sd+lá¡: Felipe (hUo de

Herodes Antfpatro).
- ,¡cl¡-,¡,f : Cogta3.
- ú¡,t{{'t¡: Claudio.
- ¿ll*t: Caifás.
- r¡l¡l$15: Cleopatra.
- lgr¡r5: Quirino (<
Kyrënios).
- J¿-\Jl L¡C: Lucas 'el
Evangelista.
- rJp!'¡dJ: Lino.
- urrrb: Mateo.
- ¡-rr¡r: La Señora Marla'
- J+lr+J, ,¡äl¡,.r: Marcos 'el
Evangelista'.
- Êd'.: Marla.
- ür¿l¡: Nerón.
- ç-r-bJ,l 'El Nazareno'(:
Jesús).
-.F+r: Heraclio.
- urrrJi{: Herodes (hijo de
Herodes Antfoatro).
- UrllA+r.h¡l guf' Urr¡J,r¡:
Herodes hijo de Antlpatro.
- lrL .. .. ^. llern¿lfrdcs

- Jlr+Tl r-..*[,a 13.*¡¿: Juan
'el Evangelista'.
- Ur"Jg¡J.-¡l rJif l Urrtlt:
Herodes hijo de Aristóbulo.
- s+l E¡-r* ¡;l çr¿¡r
ç +¡, Jacobo, hermano de Juan

el de Zebedeo.
- LJo¡¿.r¡-¡fl lå¡¿¿: Judas 'el
Iscariote'.
- þlr.r.ll Q¿¡¡ r¡,¡l Eå-g:
Juan 'el Bautista', hrjo de
Zacarlas.
- t-i-r¡,¿: JoSé.


